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Bajo la amenaza de cancelación a escasos días de 
que se inaugurara, el festival de Las Palmas (del 6 
al 14 de marzo de 2009) celebró su décimo aniver-
sario, una conmemoración agridulce por el temor a 
que los vaivenes políticos hicieran peligrar tantos es-
fuerzos. El leve recorte de días –quién sabe si a con-
secuencia de lo anterior– benefi ció, sin embargo, a 
la muestra. Un error común de los festivales suele 
cometerse por el horror vacui de los comités de se-
lección, con casos extremos como el de Documen-
ta, donde, por un afán de no dejarse nada por pro-
yectar, se difi cultan las reposiciones y, a la postre, se 
impide al espectador seguir las retrospectivas que le 
interesan por las escasas o nulas oportunidades para 
compatibilizar los horarios de las numerosas pelícu-
las programadas. Pero volviendo al festival que nos 
ocupa, la concentración de días muy probablemente 
contribuyó a ofrecer una visión más compacta de las 
propuestas y pudo apreciarse con mayor claridad la 
apuesta de un festival que hacía balance al cumplir 
una década de existencia. 
Dentro de la sección ofi cial despuntaba la deli-
ciosa Aquele querido mês de agosto que obtuvo la 
Lady Harimaguada de Plata y su director, Miguel Go-
mes, el premio José Rivero al Mejor Nuevo Director. 
Dos merecidos galardones a un fi lm que es a la vez 
un falso documental, un frustrado making off, un 
estudio antropológico del interior portugués, una 
comedia, un homenaje al cine y aún más, al paisaje 
humano que describe. Con las verbenas veraniegas 
como telón de fondo, Gomes compone, en este su 
segundo largometraje, un divertido retrato del es-
píritu veraniego cargado de personajes entrañables 
y grandes dosis de música popular. Un equipo ci-
nematográfi co muy poco profesional recorre estos 
lugares para captar el ambiente festivo: las procesio-
nes religiosas, los juegos de los adolescentes en el 
río, los efectos pirotécnicos de las fi estas populares, 
la protección contra los incendios, en unos ambien-
tes y situaciones que serán tan reconocibles para los 
espectadores del país vecino como del nuestro.
De tono bien diferente, la turbadora Un lac (Phi-
lippe Grandieux, 2008), Premio Especial del Jurado 
«por su contribución artística» y Mejor Dirección de 
Fotografía, merece citarse por su austera e inteligen-
te puesta en escena. Protagonizada por Alexei, un 
muchacho obsesionado con su hermana menor, la 
acción discurre en un solitario paraje y se presenta 
en un tiempo indeterminado, lo que acentúa el ais-
lamiento de la única familia representada hasta que 
un intruso se interpone entre el protagonista y el 
objeto de su deseo. 
Otra película francesa de ámbito familiar –aun-
que en este caso inscrita en la tradición cinema-
tográfi ca del retrato de familia burgués–, Cuento 
de Navidad (Un conte de Noël, Arnaud Desple-
chin, 2008), narra el lapso en el que una serie de 
concepción tradicional del vídeo y la película Letters 
to a Stranger (2008) de Fred Amata, uno de los 
directores emblemáticos del universo Nollywood, 
constituyeron la aproximación visual al fenómeno. 
Estuvieron acompañadas de una mesa redonda en 
la que participaron Peace Anyiam-Fiberesima, funda-
dora y presidenta de la Academia Africana del Cine y 
miembro del Jurado Ofi cial de esta edición del fes-
tival, Jonathan Haynes, profesor de la Universidad 
neoyorquina de Long Island y una de las voces aca-
démicas más reconocidas en relación a la industria 
audiovisual nigeriana y Fernando González, profe-
sor de la Universidad de Salamanca, gran conocedor 
de las cinematografías africanas. La moderación de 
la misma corrió a cargo de Alberto Elena, director de 
programación de Cines del Sur, encargado también 
de coordinar el monográfi co Nollywood: panora-
ma audiovisual en Nigeria de la revista Archivos 
de la Filmoteca (N° 62, junio 2009), presentado en 
el mismo acto. Sin duda, un número de referencia 
para todos los interesados en las nuevas formas de 
producción audiovisual provenientes de contextos 
en los que la precariedad económica, social y po-
lítica reconduce y reforma los canales a través de 
los cuales una sociedad se observa y se presenta al 
mundo. Un asunto de máxima incumbencia para el 
Festival Cines del Sur que demuestra con ello ser 
una convocatoria anual que invita a refl exionar so-
bre los impulsos de renovación cinematográfi ca lle-
gados, como esas grullas, de un Sur más imaginario 
que geográfi co y cargados de sorpresas.
 MARTA MUÑOZ AUNIÓN
La luz (Yeelen, Souleymane Cissé, 1987)
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El cineasta chino presentó ante una numerosa 
concurrencia dos de sus obras más recientes: un 
cortometraje patrocinado, entre otras entidades, 
por el Centro de Cultura Contemporánea de Bar-
celona (CCCB) titulado Cry Me a River (Heshang 
de Aiqing, 2008) y un fi lm de no fi cción. En el pri-
mero, unos jóvenes universitarios de la provincia 
de Shanxi se reúnen una década después de acabar 
la carrera para cenar con su antiguo profesor. El 
reencuentro aviva el recuerdo de idilios truncados 
o bien no consumados de estos antiguos aspirantes 
a poetas que abandonaron sus veleidades literarias 
en favor de una vida en la gran ciudad. Adicional-
mente, la película retrata de forma tangencial a las 
nuevas generaciones urbanas, sus progresos en lo 
material y cómo, sin embargo, se muestran abati-
dos por una infelicidad que ellos mismos parecen 
haberse labrado.
El amor de Jia Zhan-Ke por la poesía, así como 
por documentar los cambios de la China del cam-
bio de milenio queda de nuevo patente en 24 City 
(Er shi cheng yi, 2008), un impresionante trabajo 
fi lmado a modo de documental de entrevista cons-
truido a partir de los testimonios reales entremez-
clado con actores profesionales. El título alude al 
complejo de grandes superfi cies comerciales, ocio 
y nuevas viviendas que emergerá sobre la derruida 
fábrica militar 240, una construcción que se man-
tuvo en activo por un espacio de cincuenta años 
y nudo vertebral del fi lme. Se trataba de un em-
plazamiento secreto –los empleados cobraban un 
pequeño extra por su discreción– cuyos picos de 
producción arribaron con las guerras de Corea y 
Vietnam. En lugar de pretender documentar el des-
mantelamiento de la fábrica –de ahí que se evite 
el previsible momento del derrumbe del edifi cio-, 
esta película de no fi cción se decanta por refl ejar, 
a través de sus intérpretes, una forma de enten-
der el sistema de producción que desaparece y, 
con ella, las relaciones humanas en el contexto del 
ámbito laboral de la China maoísta y su deriva ha-
cia la rampante y peculiar forma de capitalismo. El 
éxodo rural, las dramáticas condiciones de trabajo 
de los obreros, los sacrifi cios personales a los que 
estuvieron expuestos, las maquiavélicas técnicas de 
los dirigentes de la fábrica para optimizar la produc-
ción, pero también el sentimiento de pertenencia 
y orgullo hacia la ciudad-fábrica o la férrea (pero 
p ersonajes deben forzosamente reencontrarse para 
las celebraciones navideñas. Un entretenido fi lme 
coral, en cuyo transcurso afl oran las tensiones, 
antiguos reproches y algunos secretos. Catherine 
Deneuve da vida a la madre, aquejada de una grave 
enfermedad para la que precisa el trasplante de un 
órgano de la oveja negra de la familia, uno de sus 
hijos. Dirigida con elegancia y efectividad, la pelícu-
la destaca por el ritmo y la soltura interpretativa de 
sus protagonistas. 
Lejos de caer en el conformismo, Las Palmas 
introdujo con motivo de su aniversario dos noveda-
des. Destacó la Carta blanca a Rouge, la invitación a 
los editores de la publicación australiana (www.rou-
ge.com.au) para que propusiesen una de las retros-
pectivas. Helen Bandis, Grant McDonald y Adrian 
Martin –el cual había ejercido de jurado en la an-
terior convocatoria de Las Palmas–, fueron los res-
ponsables de la decena de películas seleccionadas 
en torno a la representación fílmica del adolescente. 
«Teenage Wildlife» rehuyó los gastados clichés de 
rebeldes sin causa, proponiendo un ciclo de fi cción 
centrado casi en exclusiva en el cine europeo y fran-
cófono para más señas, ya que tres de los fi lmes eran 
franceses y un cuarto, belga. Con la salvedad de La 
partida (Le départ, Jerzy Skolimowski, 1967) y Nous 
les enfants du XXème siècle ( Vitali  Kanievski, 1994), 
la retrospectiva revisitó el modo de representación 
de este frágil y susceptible personaje en el cine de 
los últimos diez años.
Pero, sin duda, el momento más emotivo de 
esta edición fue el sencillo homenaje al cineasta 
chino Jia Zhang-ke, al que a menudo se adscribe, 
junto a Wang Xiaoshuai y Zhang Yuan, al grupo de 
la “Sexta generación”. Considerado uno de los más 
insignes realizadores contemporáneos, pocos sim-
bolizan como él los gustos de una cinefi lia perfi -
lada por la nueva hornada de festivales. De entre 
ellos Las Palmas, en particular, ha contribuido a 
difundir su trabajo en Europa, pues Jia Zhang-ke 
ya había sido objeto de una retrospectiva en la 
séptima edición, de ahí el gran interés de los or-
ganizadores por invitarlo. Venciendo su timidez, 
el cineasta resumió con gran humildad el sentido 
último de su obra. Su deseo, afi rmó, había sido el 
de mostrar las profundas transformaciones que es-
taba sufriendo su país en los últimos años dando 
voz a sus conciudadanos.
Cry Me a River (Heshang de Aiqing, Jia Zhang-ke, 2008)
24 City (Er shi cheng yi, 2008)
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Inabarcable. Un año más, no hay palabra que mejor 
defi na el Festival Internacional Documenta Madrid. 
Sólo entre retrospectivas y homenajes contamos con 
tres grandes nombres que han hecho historia en el 
género documental a nivel internacional: Frederick 
Wiseman, Chris Marker y Santiago Álvarez; además 
de dos autores singulares de la península ibérica: Ma-
noel de Oliveira y Manuel Summers; y otros tantos 
cineastas contemporáneos de lo más prometedores 
(como Mai Masri o Andres Veiel). En su sexta edición 
el festival movilizó a la Casa de América, el Instituto 
Francés, el Instituto Goethe, la Filmoteca Española, 
la Casa Árabe, el Instituto Cultural Rumano de Ma-
drid, y un largo etcétera que pusieron a disposición 
del público un sinfín de estéticas, lenguajes, paisajes 
y temáticas siempre desde el género documental 
que está demostrando gozar de un impulso y una 
capacidad de reinvención sin precedentes.
Lo cierto es que la presencia de Frederick Wise-
man y su clase magistral fue una oportunidad única 
para aprender de uno de los grandes protagonistas 
de la Historia del cine y más concretamente de uno 
de los padres del lenguaje documental. El más pu-
rista representante del cine directo habló de su mé-
todo de trabajo profundamente estructural y vincu-
lado a la articulación social dentro de las institucio-
nes (sobre todo de las públicas); de su método de 
rodaje basado en la no intervención y sobre todo 
de la importancia del montaje en la construcción 
de la película como relato. La proyección en la Fil-
moteca Española de catorce de sus treinta y cinco 
documentales supuso una ocasión incomparable 
para ver obras maestras como High School (1969) 
y acceder a verdaderos documentos históricos de 
la evolución de la sociedad estadounidense de las 
últimas cuatro décadas; todas ellas testigo de lo 
bien que envejece el cine directo. No queda sino 
aplaudir la gran idea de repetir las proyecciones en 
los días siguientes al festival para quienes se vieron 
superados por tan prolija oferta.
En las antípodas de Wiseman, los más adeptos 
a la vanguardia pudieron hacer un recorrido por 
 algunos fi lmes del consagrado ensayista fílmico 
Chris Marker. Además de la mítica La jetée (1962) 
pudieron verse varias obras fuertemente marcadas 
por el clima de revuelta social de los años sesenta 
y setenta, como la mirada retrospectiva a los movi-
mientos de izquierda en Le fond de l’air est rouge 
(1977) o el interesante experimento entre fi cción y 
documental L’ambassade (1975).
La Casa de América dio cobijo al tercer histórico 
con la proyección de varias obras clave de Santiago 
Álvarez. Con una estética completamente alejada 
de los dos cineastas anteriores, su lenguaje revolu-
cionario en el fondo y en la forma se construye en 
torno a los ejes del socialismo latinoamericano de 
los sesenta y el contexto de la guerra fría que mar-
caron la forma del cineasta cubano de hacer un cine 
político de forma incisiva. Con un carácter interna-
cionalista, pudimos ver películas localizadas en dis-
tintos países como la mítica Now (1965) sobre la 
lucha contra la discriminación racial en EE.UU. o La 
estampida (1971), sobre la derrota norteamericana 
en Laos. Sólo añadir que problemas técnicos deslu-
cieron (y mucho) el ciclo, al dejar varios fi lmes sin 
emitir por problemas con los DVDs.
Desde la península ibérica nos llegaron dos 
homenajes. El primero a la obra de un portugués: 
Manoel de Oliveira, cineasta reconocido y consa-
grado; y un segundo dedicado a Manuel Summers 
admirada) ética del trabajo, son algunos de los mu-
chos temas que brotan de los labios de los esforza-
dos operarios.
Formalmente, Jia Zhan-Ke se reafi rma en el 
monumentalismo ya apreciable en la única de las 
películas estrenadas en España, Naturaleza muer-
ta (Sanxia haoren, 2006). Cierta preferencia por 
describir el gigantismo de los espacios reforzado a 
veces por el uso de la música extradiegética o bien 
por un silencio, intensifi ca una sensación indefi nible 
que cabría, califi car de sobrecogedora. Dichos esce-
narios subrayan la desprotección de los trabajadores, 
testigos resignados ante los planes megalomaníacos 
de sus dirigentes. A modo de cortinilla, entre las sec-
ciones de las diferentes intervenciones, la cámara se 
detiene en la contemplación de espacios vacíos, de 
los movimientos pesados de la maquinaria o de los 
refl ejos de las grúas sobre los charcos al término de 
la jornada laboral. Bellas imágenes a las que se suman 
breves y evocadores poemas. 
El documental se cierra con una última interven-
ción –interpretada por una actriz– que simboliza el 
abrupto paso a la economía de mercado a través de 
una sofi sticada personal shopper al servicio de la 
plutocracia emergente. Se describe a la joven como 
a una urbanita un tanto frívola a la que, sin embargo, 
se humaniza cuando expresa su deseo de sacar de la 
pobreza a sus padres, operarios de la 240, un desti-
no del que ella ha escapado y que nos habla de los 
descomunales cambios que se han llevado a cabo en 
este país en menos de una generación. 
Una primera década es un plazo prudente para 
establecer un primer análisis de los logros y retos 
de un proyecto. El Festival Internacional de Cine Las 
Palmas no sólo ha sabido labrarse una reputación en 
un ambiente de enorme competencia con otros jó-
venes festivales nacionales, sino que ha abierto nue-
vos cauces. No sin motivo este festival se jacta de ser 
el primero en haber seleccionado la película de Jia 
Zhang-ke The World (Shijie, 2004) antes de que ob-
tuviese el reconocimiento internacional en Venecia, 
donde consiguió el León de Oro de este certamen. 
Por ello, animamos a seguir por este camino, el del 
rigor y la singularidad, que sin duda han converti-
do a este festival en uno de referencia. Confi emos 
en que los responsables políticos en cuyas manos 
está la supervivencia de este tipo de eventos sepan 
apreciar la dedicación y el trabajo bien hecho, y con-
cedan un mínimo de estabilidad a Las Palmas para 
el próximo año y para las décadas que le aguardan.
LIDIA MERÁS
CINEASTAS CONSAGRADOS EN 
DOCUMENTA MADRID 2009
High School (Frederick Wiseman, 1969)
